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GACETA DE LA REGENCIA
DE LAS ESPAÑAS

DEL SABADO 8 DE AGOSTO DE 1812.

ESPAÑA.

Berga 29 de junio.
El general en gefe había mandado en 12 de majo que los verda- 

got de Cataluña llevasen la insignia francesa de la legión de honor, 
y los pregoneros la de la corona de hierro , en desquite de haber 
mandado el general francés que el verdugo de Gerona llevase una 
gorra semejante á la de los soldados del exército .español de Cataluña. 
Ea gaceta del principado del 26 del corriente inserta una representa* 
cion, en que los verdugos y pregoneros reclaman contra una provi- 
dencia tan injusta y denigrativa, que los confunde con los mas malvados 
de todos los hombres , y concluyen pidiendo que en todo caso las lle­
ven los reos cuando van al suplicio.

Escribían del Rosellon á mediados de este mes que se habían re­
cibido allí las órdenes mas estrechas y terminantes de Bonaoarte., 
para que se completasen los batallones que han de venir á Cataluña 
á reemplazar las tropas delinea que deben salir todavía de) pr ‘aci­
pado para el Norte; pero que había grandes dificultado? para rea ii 
los conscritos, porque se huían á bandadas á los montas y hacías 
armas contra los gendarmas que los perseguían. — E tas dias han sa­
lido del Ampurdan £00 franceses , y de Perpiñan han continuado su 
marcha á Tolese.

Habiendo pasado á la playa de la villa de Cambrils , corregi­
miento de Tarragona, con el xabeque nombrado el Santo Cristo de 
Sta. Cruz , el capitán Pedro Antonio Puig, mallorquín , armado en 
corso y mercancía con 6 cañones y 24 hombrea de tripulación, tuvo 
noticia por el ayuntamiento de dicho pueblo, de que habla en aqne - 
lias aguas 2 faluchos y una escampavía de piratas, que hablan apre­
sado 2 barcos españoles cargados de trigo y bacalao, infeáfcbau la 
costa, y aun baxaban á robar á tierra. Instruido el capitán Poig de 
todo, determinó el dia 25 de mayo próximo pasado atíicar á les 3 
piratas, que se hallaban fondeados en la playa de Cambrils y Sslou» 
y á pesar de tener estos 49 hombres de tripulación bien jJLO ^ ^
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10 cañones de varios calibres, y de la resistencia de uno de ellos, en 
menos de dos horas logró apoderase de los 3 barcas de piratas , sin 
haber tenido !a menor desgracia en su tripulación y buque. Ha en­
tregado á disposición, del ayuntamiento de C unbrib los 49 hombres

J ~ X

5 a quienes se esta procésamelo por 
riaa de Villa nueva. El ayuntamiento y vecinos. de Cambrifo han 
dado gracias al c ¿pitan Puig-por tan distinguido servicio hechoí 
la patria; y ío mismo han hecho Jos dueños de les 2 barcos que te­
nían apresados, por habérselos devuelto el capitán Puig con sus car­
gamentos.

Extracto de varios partes dirigidos al general en gefe del primer 
exército, D. Luis Lacy.

I. Del comandante D. Manuel Alegre. —Talarn 24 de mayo de 
1812. — ^Habiendo sabido que los enemigos tenían en la vida de 
Monzón * que está amurallada y baxo el cañón de su castillo, una 
porción de caballos, determiné sorprehender los, como en efecto lo 
verifiqué en ia noche del 19 del comente, entrando en dicha villa* 
Alas primeras descargas, ahuyentada la guardia y muerto uno de 
ella, me apoderé del cuartel de caballería, de donde extn,xo, der­
ribando la mtuuHa, 14 caballos, los únicos que habla, á pesar del 
vivo fuego de artillería y fosileda qué por espacio de dos horas me 
hicieron ios enemigos desde el castillo, sin haber habido la menor 
desgracia por nuestra parte..— Al día siguiente desahogó su rabia . 
comanda, nte de aquel fríes te, He vi adose preeas 2 hermanas mías y 
otros parientes de los soldados ds dicha villa que sirven, en mi com­
pañía; pero esto no ha servido mas que para aumentar, ti fuese po­
sible, en mi corazón y en el de mis soldados el odio eterno que todos 
hemos jurado á. los viles satélites dei tirano Napoleón.”

II. Dd coronel D. Manuel JLlauder, gobernador de las islas Mo­
das.— Islas Medas S6.de mayo de 1812. — El 19 del corriente por 
la mañana el enemigo desocupó el reducto y baterías de «ate traste, 
y el mismo dia salté en tierra con 12. hombres, destruí enteramente 
la primera batería del cabo de la Bine, y sin perder tiempo rrgre- 
té á las islas. Al anochecer del mismo dia rae emba- qné con 25 
hombres; desembarqué• en una caía , y avanzando bc¿ta el reducto 
can la debida precaución,.mandé do?:>r *28 armen y empezar la des­
trucción'del f heriela que se verificó ceníptetamente. Luego en­
vié ia EiByor parte de la gente á ¿ostrair. la tcl< ría de morteros, y 
después de hacer reunido en reí* mci t i-ncir toda la fagina, cesto*
L.i-8 y arboleda ó fuego á ledos, á un tiempo, y retiñiéndola

Cfíu toda, felicidad : el
ÍU3 ’

i■-*. btd y rc.fi embaran é rríjrcesnao ísl&S
0 n v&.-aj i í. * t .* el '.j 3 c í iñ.?. Ai asmnecer del dguien-f> d¿.i reducto

te dia , se presentó una partida de 20 'enemigan , que. no encentrando 
ührgo a i gano contra nuestro fuego, que fue muy vivo y acertado, 
huyó en dispersión, hasta fuera de tiro de. cañónhabiéndome ase-
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gümdo después los paisanos que murieron 3 franceses.

III. 13 el teniente coronel 13 José Manso, comandante del bata­
llón de cazadores de Cataluña.— Siete de junio de 1812. — Antes da 
anoche selieron de Barcelona 2500 hombres, que j unto con los de 
las partidas que había fuera y se le^ incorporaron , componían una 
fuerza de 3400 infantes y 100 cabedlos. A las 2 de la madm.g-a.da 
salieron del puente de Molías ds Rey , dirigiéndose 500 por Papiol» 
donde encontraron la sexta compañía del batallón de mi mando, 
que les hizo una tenaz Oposición. Mil se dirigieron á V&Uisraiia, sin 
duda con el objeto de sorpTehonder el batallón de Tarragona ; y su 
caballería se dirigió á escape por ia carretera real derde Molín3 de 

‘Rey á esta, para torpreheider todas mis guardias; pero una cor­
tadura que de antemano habí a yo mandado hacer en el Congos t, y 
el fuego que les hizo una guardia que estaba apostada ahí , les 
obligó á retroceder y esperaT su infantería, que fué detenida tara» 
bien por unos 60 hombres de la quinta compañía que estaban en la 
Roca de Darcch, que érala única tropa que tenia yo haata el puen­
te , ccn lo que no pudieron llegar á mi pesickn hasta las 5 y medía 
de la mañana de ayer. Aquí solo tenia la segunda y tercera compa­
ñías, que coloqué en las alturas de derecha é izquierda de la villa, 
y las cuales obligaron si enemigo á emplear toda* sus fuerzas, y tros 
horas de fuego para desalojarlas de sus posiciones , & costa de mu­
chos muertos y heridos, contándose entre aquellos un capitán de 
alemanes, y entre los últimos 3 oficiales. — Aquella misma noche 
había yo dispuesto que la primera compañía, al mando de su capí- 
tan segundo D. Gaspar Estabula , fuese á scrpithender una compa­
ñía que iba todos ios días á S. Feliu desde el puede ele Molina de 
Rey. No surtió efecto la sorpresa p -r hab¿r concurrido tofos loa 
destacamentos enemigos á atacarme. Con esta noticia Esírdeib?, des­
pués de haber estado en S. Feiiu raas de dea hora*? , y sacado ce 
allí raciones , vadeó el rio con el agu? hasta el pecho , y se dir gló 
á VaUirana. En la carretera encostró al general gobernador de Bar­
celona , Mauricio M&thieu, con £0 caballos y 153 infurtís, r los ata­
có con tal denuedo, que el general y caballería tuvieron qa^ aban­
donar la infante ría , corrí sudo harta meterse en el puente de Modí.s 
de Rey; y tirando la infante? ía sus mao hilos , entró enteramente 
dispersa, quedando ó xuicríos ó heridas la ravyor parte, y 5 pii • 
lioneros. El edecán y una ordenanza de ftfcthieu dexaron allí muer­
tos sus caballos. — El corneta de ía primera compañía Pablo Ri- 
b?.t se batió sable en mano con un sargento y 5 granadero» , sin q?:e 
le hiriesen ni zmu levemente , re fug'áritióse el síu gesto al puente des­
pués de verse abandonado de sus gr&n&rie — La v:ér:1:¿U enemigar sido de unes 35 muertos , 60 ha:ido? 
el® 3 prisioneros, 5 muertos y 9 heridos.

v la iríaD i' U^rob ; y
- Eite ha rilo el fruto qne 

ha ract'd ' el esémlgo de cata, grande eiopresa, que han dirigido per­
sonalmente los generales D¿v¿.ux y M&tiiku.
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Coruñá SO de julio.

Por un navio ingles, que fondeó a noche en este puerto, sabemo- 
que Santan der está en poder de las armas aliadas. C onduce á su bor 
do la gu ETnicicn francesa, que constaba de SCO terebres, y serin
dio prisionera.

Él diario de esta ciudad ha publicado !as siguientes caitas, in­
terceptadas con otras muchas per las partidas de guerrillí^

I. JDe un edecán de Marmont á una señorita de Ciudad Rodrigo,
Salamanca á 16 de junio. — ^Cuando yo os ofrecí , mi siempre 

qusiida y muy amada Áoíolina, volver á verGs en el presente et-íío, 
os puedo asegurar que tales eran mis intenciones y mis esperanaas, 
tan cierto corno que al presente son los mismos mis desees. Sí: los 
deseos de mi core2011, ds este corazón que os ama de veras, y no coa 
la ligereza francesa que tanto nos vituperabais, y que en general con­
fieso es demasiado cierta, y rnuclio mas en nuestros militares ; pero 
por lo mismo que en esta clase somos nosotros en el dia los primeros 
del mundo, esperaba con razón que volveríamos á tomar á Ciudad- 
Rodrigo. Yo me engsñé, y so engañaron otros muchos. No solo per­
dimos esa yanta josa posición , y después ia de Almeyda , sino que 
también nos dexamos tomar á Bidf.joz, sin socorrerla á tiempo, ni 
oponer los diques neceamos al torrente ingles; y todo ¡ ea tan peco 
tiempo ! Mas no ha si lo eso lo peor , sino que per una consecuencia 
necesaria de la extraña inacción de nuestros gefes superiores, no solo 
han tomado un completo ascendiente sobre nosotros los exércitos in­
gleses y portugueses, que ya nos igualan ó exceden en valor, táctica 
y disciplina, sino que hasta las miserables partidas españolas no» 
hacen una guerra'mas cruel y exí írmiuadora, y son un fuego lento 
que nos consume y nos devora, Yo veo ya imposible, y no he tenido 
reparo de decírselo al mariscal, que en su interior acaso piensa lo 
misma que yo,, no ya la conquista total de la España, que siempre 
he mirado como una quimera, como muchas veces tuve el honor d« 
decírselo, sino la subitistencia en la Castilla, ni en la Andalucía 
en el presente estío. Vuestro rey por fuerza, tendrá por fuerza que 
dexar á Madrid pues ahora es de la política dé los ingleses el ocu­
par aquella capital del imperio español, el cual subsistirá, á pesar 
del imperio flanees, para hacer ver á los demas imperios del norte lo 
contrario de ¡o que nuestra política, ya demasiado conocida en todas 
partes, les queria hacer creer. Como militar, desearla yo ir á Rusia, 
donde se hace la guerra militarmente, y no se está expuesto á cada 
paso á hallar empecinados; pero como vuestro amigo, no quisiera se­
pararme de España. ¡ Oxalá hubiera yo venido á ella en tiempos mas 
felices, y no para ayudar á su devastación , y causaros aflicciones! 
Y pues vos sois tan( virtuosa como sábia, pedid ai buen Dios que dit« 
ponga las cosas de modo que pueda llamarse siempre vuestro— Fe- 
lix JLuisF — P. S. También vamos á abandonar en este momento 
nuestro precioso cuartel general de Salamanca, y lo abandonaremos 
todo , según vamos. No me olvidéis, no.”
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IT. De un capitán de zapadores d un amigo suyo de Madrid.

Salamanca 17 de junio.—„Mi querido Esteban: mis vaticinios 
se cumplieron. Tanta jactancia de este señor de que nunca aban­
donaría el cuartel de Salamanca, y al fin vamos á dexarlo ahora mis. 
me. Aquí quedan abandonados á su suerte casi 10C0- valientes (1) ,,á 
quienes de nada íes servilla el serlo-, metidos en con ven tea boches 
ca:lides por fuerza, como tedas nuestras cosas ¡,Q«e locura etta 
guerra con España ! Ella es na bello palacio que saqueamos, que 
destruíales; pero que nunca habitaremos. El de Madrid también ten­
dréis que dexario muy en breve1, y yo dudo que permanezcamos mu­
chos dias en Vídlsdolrd , adonde creo que nos dirijamos chora 
muy de prisa. Luego iremos á Burgos, y luego ¿quién t;..be adonde? 
Compadece á tu amigo, que á su turno también te oompadccezá á ti 
y á todos los nuestros. Lo que mas siento es que hace 7 mcees que 
carezco de noticias ds mi padre. Las que yo tengo que darle, son pe­
co liso* jera?. En fin , ya no sitiamos ptezss , y así es menor mi ries­
go, que aunque nunca loa he temido, ms parees» aquí ir.útiles y 
vanamente cmplerdes. Entre tarto gustaré mucho de recibir alguna 
carta tuto. Escríbeme á V&liadolid por ahora, y á Dics. — Tu ami­
go — Lar ci ser”

III. De un coronel francés á otro en Madrid.
Toro 24 de junio. — „ Luego que recibas esta, mi querido com­

pañero, pasaras á casa dei negociante J. .. donde sabes qua estuve 
alojado la última vez, y manifestándole la adjunta.nota coa u reci­
bo, recogerás de él las 97 onzas de oro y 10b pápele* vuís que dt xé 
en su peder. El te entregará igualmente mi casa de tabaco de 
mis dós m‘LL?,sr¿:ss.de repetición, el retrato de mi mugar guarnecido 
de-brillante?, y ctrss alhajitas. Tt d ? melo traerás cuidad css mente 
cuando vengas;-pues ya he perdido la esperanza dp volver á e:-a ca­
pital , y no quiere tener en ella expuestas mis alhajas y mi dinero, 
si van á ella ios ingleses ó ia¿ partidas españolas. Todo es de temer, 
según la mala vuelta que llevan en el dia nuestros negocios en Espa­
ña. En fin, no lo perdamos todo. Tu regimiento sé que debe venir á 
incorporársenos. Te espero con ansia, y entre tanto te c-bmzo. —/>-- 
combe.”-— P. S. Creo que muy en breve tengamos q^e abandonar 
también esta posición , ni nos dexan.

IV. De un oficial francés á oiro.- 
Avila de los Caballeros 28 de junio. — :,Todo se ha perdido ? mi 

querido Martin. Estos diablos de ingleses han aprendido con no­
sotros á batirse. Ei diablo me lleve,.sino son ya snSqgefes- los me­
jores generales , y sus tropas los mejoras soldados del mundo. ¡ Oú, 
diablo! Yo estuve frente á las líneas de Lisboa ; yo estuvo en Bura­
co : yo en lá Albuhera : yo en Ciudad-Rodrigo : yo en Badajoz ; y 
yo acabo de venir aquí enconáis ¿en de junto á Salamanca : yo me

(1) La gaceta de Madrid de 22 de julio dixo que eran 80 por dis 
minuir la pérdida, que confesaba, del fuerte.
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he hallado en todo, aunque, gracia# á mi industria, estoy libre; y 
yo soy buen testigo , digan lo que digan nuestros bien dorados ma­
riscales , de que los ingleses nos hacen temer. Su Weliington, su 
Bíresfbrd , su HUI &o., Talen mucha mas que nuestros Dalmacias, 
Ragusas y Albuferas. El soldado francés se ha cansado, y ha per­
dido su actividad en España; bien es que esta guerra, es una guer­
ra maldita. Ella lo fué en su origen, y no.puede me&os de serlo en 
su ün. Lo que yo siento e» que nuestros reveses van á irriter mas 
el orgullo del emperador, y que no querrá desistir de esta maldi­
ta conquista, que tanto nos hará padecer á los-unos y á los ©tros. Por 
ahora estamos solo á la defensiva, y puedo asegurarte que marcha­
mos en retirada, ó por m^jor decir, en fuga. Ei granero de Casti­
lla se lo comerán los albiones, y el pobre francés se quedará .-us albisf 
andando siempre á saltos. Esta es una verdad. Ya sabes quj yo es­
toy siempre tan pronto á decirla, como á batirme con el diablo, si 
es menester. Sin embargo, tengo el gusto de no haber hecho por 
mi parte el menor daño á un español, delito que no ino perdonarla 
en mi vida; pues la guerra quedes hacemos es lo sumo de la injus­
ticia y de ía maldad. La Providencia los vengará , y su valor los 
hará libres. Amigo, ya todos hablamos aquí así, ya.todos hablamos 
claro. — A Dios. — D. C.”

V. De.Jourdan a Scult.
Madrid 18 de mayo de 1812. — „Señor mariscal: El rey recibe 

en este instante un pliego del señor mariscal .duque.de Ragasa, con 
fecha del 26, en el qus le anímela -de una 'manera -positiva -que •■él 
Lord Wcllington se halla al norte del Tajo .con-todo su exérnito,
fuera de la división de HUI,• suponiendo como cierto el-mariscal 
rué dentro ele 8 días se hallará dicho exéreito ingles á su vísta. 
Dos divisiones han p&tráo ya el Dasro, dirigiéndose á Zamora, á 
fin de apoyar el cxctoiío de Galicia que se disponeá marchar ade­
lanta (cifra). Ei rey ostá tanto mas seguro de creer que - el - señor 
mariscal duque de TLiyusa bien'informado de la verdad de--que 
la d: visión del general Híll , que ha hecho la expedición de los 
puen^a deAlm&raz , no estera sostenida .por otras - tropas (sígue la 
cifra) si equipage posible. Eí muy importaste que est3 general to­
me ia correspondencia (cifra). Os suplico tengáis la confianza de 
mi aUa consideración.— Ei mariscal- del-imperio.-, mayor general de 
S. M. C., — Jourdan.”

YI. De José Bcnaparte áSouU.
Madrid 28 de mayo de 1812. —,,Señor marisca!: Os he escrito 

por duplicado con fecha del 26, manifestándoos hallarme sin leti­
cias Tuerteas. El .último correo da Andalucía-fué interceptado., y 
cu escolta cogida entre Parla y Gfete.fe: siempre oa he escrito que 
(cifra) Después de la carta que recibí del mariscal .duqie de Ra- 
gusa , con ¿ceba de S5 de-este mes, en la que manifiesta que (cifra). 
jConsid&rad , duque , el resultado decisivo que podridn tener de vol­
ver á atacar. Tened la bondad , señor duque, de rcher&r las órde-



nes mas viva* y absolutas (cifra) que las circunstancias en que os 
haüais os podrán permitir : especialmente conviene apresurar la 
execucion con ?a mayor brevedad : agradeced mi afecto . quedan­
do vuestro. — José”

843

ARTICULO DE OFICIO.

La Regencia del reyno se ha servido expedir el decreto que sigue.* 
D. Fernando vn, por la gracia de Dios y por la cc-DSÍitncion 

dé la monarquía española , rey de las España» , y en su ausencia y 
cautividad la Regencia del reyno, nombrada por las Cortes genera­
les y extraordinarias, á todos ios que las presentes vieren y enten­
dieren, sabed: Que las Cortes han decretado lo siguiente: —

,,Lrs Cortes generales y extraordinarias, deseando transmitir á 
la mas remeta posteridad la memoria de ia gloriosa victoria , que el 
exército aliado del mando del duque de Ciudad-Rodrigo ha conse­
guido el dia 22.de jalio próximo anterior, sfcbre el de ios enemigos
acaudillado por el marisca! M&rracnt, en les campos de Arapiles y 
Salamanca; y muy satisfechas el míame tiempo de lot sentimientos 
de patriotismo y generosidad que lian acreditado lo» habitantes de 
esta ú tiraa ciudad y pueblos de su provincia con las tropas aliadas, 
ha* decretado lo siguiente: l.° Que cuando sea posible y las circuías- 
ancias lo permitan, se levante en el parage mas á proposito de los 

campos de Arapiles y Salamanca, del modo qae el Gobierno tenga 
por conveniente, un sencillo monumento, que constantemente recuer­
de hasta las mas remotas generaciones ía memorable y gloricsa bata­
lla del 22 de julo de 1812, y la unión y.v&loT da! cxérciio alie do. 
2.® Qáe la Regencia del reyno haga entender dsi modo mas expresi­
vo á la M: N. y L. ciudad de Salamanca, y demás pueblos cíe esta 
fiel y asolada provincia, que ha jan imitado su cxemplar conducía, 
el particular aprecio que merecen á S. M. sus pstriótk03 sentimien­
tos, y la genes esa fraternidad que ten debidamente lian observado 
cenias tropas aliadas..Lo tendrá entendido la Regencia del reyno 
para su cumplimiento, y para que llegue á noticia de todos, lo hará 

i imprimir , y publicar. — Felipe Vázquez, .presidente.— Manuel de 
Llano, dipute do secretario. — Juan Nicasio Gallego, diputado se­
cretario. — Dado en Cádiz á 4 de agosto de.ISIS*.— A ía Regencia 
del reyno.”

Tendreislo entendido para su cumplimiento, y dispondréis se im­
prima y publique. — El duque del Infantado. — Joaquín de Mosque­
ra y Figueroa —Juan Vülavicencio.—Ignacio Rodríguez de Rivas.— 
Ei confie del Abisbal.—En Cádiz á 5. de agosto de 1812.—A D, An­
tonio Cano Manuel.

Circular del ministerio de hacienda.*
El ge fe interino del estado mayor general ha comunicado con



fecha de 20 de! corríeifte á la secretaría,del despacho de hacienda 
la resolución que sigue s

,,Excmo. Sr.: La Regencia del reyno ha llegado á entender 
que en ios exércitos es muy considerable el número de ofíciales que 
se hallan separados de sus cuerpos, sin que sus respectivos gefes 
den parte de su falta; y para remediar este mal de tan fatal con­
secuencia, manda que ningún oficial pueda separarse de su cuer­
po con motivo de enfermedad ó herida, sin* pasar al hospital cor­
respondiente ¿ su sección ó cuerpo: ni para convalecer podrá se­
pararle de él sin el corasentimiento por escrito del comandante de 
tu división. Los gefes d«e los cuerpos responderán directamente del 
puntual cumplimiento db esta orden, y los comisarios de las res­
pectivas divisiones cuidarán de tenerla presente al tiempo de pa- 
8£? su revista mensual, para no admitir como certificación válida la 
que-presenta un oficial que se halle enfermo fuera del hospital, ó 
convaleciente sin licencia del general de su división. — Se encar­
ga muy particularmente k los generales en gefe, gefes de división, 
del estado mayor é inspectores, tomen las mas vigorosas medidas 
para impedir que los g*efes de los cuerpos multipliquen las comi­
siones fuera de él, que reducen su fuerza con grave daño del ser­
vicio. — El habilitado de cada cuerpo debe ser el único oficial que 
pueda separarse de él, con el objeto de comisión del mismo; y 
siempre que una circunstancia extraordinaria obligue á separar tfe 
un cuerpo yn oficial ó sargento para comisión particular, la licen­
cia que se le dé para e! efecto, deberá ir firmada por el gefe de él, 
visada por el gefe de estado mayor de la sección, y aprobada por el 
gefe superior de la raisraa, ó bien del de la división, si estuviese 
presente. — Los gobernadores de las plazas , gefes de acantonamien­
tos , comandantes militare* de los pueblos, y en .defecto de estos los 
cabezas de la justicia ordinaria, no suministrarán auxilio alguno 
a» militar que se presente sin este requisito, con el objeto de esta- 
blccerre en los pueblos de su jurisdicion.”

Y la traslado á V. para que disponga su cumplimiento en la 
paite que le corresponde. Dios guarde á Y. muchos años. Cádiz 
22 de julio de 1812. — Figueroa*

Habiendo tenido a bi en la Regencia dél reyno admitir al teniente 
general de la armada D. José Bsr mudez la dimisión que hizo de la 
pieza de ministro del tribunal especial de guerra y marina para-que 
cataba electo; se ha servido S. A. nombrar , á consulta del consejo de 
estado, para la referida plaza al gefe de escuadra D. José Espinosa 
Tciio.
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“CADIZ: EN LA IMPRENTA REAL*


